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ANTÃ•PODA
Palabra que habrÃ­a sido inventada por PlatÃ³n, la cual significa literalmente aquellos cuyos pies son estrictamente opuestos a los

nuestros, con el fin de designar a un ser humano que camina en el otro hemisferio, y que tendrÃ­a por ese hecho la cabeza abajo en

relaciÃ³n con los griegos.

Esta cuestiÃ³n estuvo en el origen de mÃºltiples controversias en la AntigÃ¼edad y la Edad Media. Uno se preguntaba entonces

acerca de la existencia eventual, en la parte austral de la Tierra, de un continente poblado (la AntÃ­tona) por seres humanos (las

AntÃ­podas) y situado mÃ¡s allÃ¡ de una zona tÃ³rrida (sujeta ella misma a controversias) conocida como infranqueable. En un

sentido mÃ¡s amplio, se planteaba asÃ­ la cuestiÃ³n de que los seres humanos pudieran vivir mÃ¡s allÃ¡ de la ecumene griega. Para

los padres de la Iglesia Medieval, la pregunta planteaba la posibilidad de existencia de otro origen humano que no fuera el de la

Biblia, y de una manera mÃ¡s general la eventualidad de imaginar la Tierra de otro modo que no fuera una mirada europeocÃ©ntrica

o incluso la pertenencia a la humanidad de grupos que viven de un modo estrictamente inverso al nuestro...

Solamente una vez que la hipÃ³tesis de PitÃ¡goras sobre la esfericidad de la Tierra hubo triunfado (luego de haber sido combatida

por San AgustÃ­n) y que el Renacimiento hubo redescubierto a los matemÃ¡ticos griegos, el tÃ©rmino antÃ­poda pasÃ³ al

vocabulario geogrÃ¡fico, deslizÃ¡ndose del mito a la ciencia y, por homologÃ­a, del habitante al lugar. 

En geografÃ­a, el vocablo designa hoy un punto situado en la superficie de la Tierra que es simÃ©trico a otro en relaciÃ³n con la 

latitud y complementario en longitud. ClÃ¡sicamente, las AntÃ­podas Islandesas (prÃ³ximas a Nueva Zelandia) tienen una latitud de

49Âº sur y una longitud de 178Âº este, mientras que las islas de Jersey y Guernesey tienen una latitud equivalente en el hemisferio

norte y una longitud de 2Âº oeste.

Este tÃ©rmino estÃ¡ formado por el prefijo anti (que significa opuesto), el cual se halla en el origen de varios topÃ³nimos, tales como

AntilÃ­bano, que es la cadena oriental de un conjunto de macizos dominados en el oeste por el Monte LÃ­bano, o como AntÃ­polis

(transformada hoy en Antibes) que designaba a la ciudad ubicada del otro lado de la bahÃ­a de Niza. La segunda parte del vocablo

(poda significa los pies) corresponde a la metÃ¡fora anatÃ³mica aplicada a la superficie terrestre. La pertenencia de Australia y

Nueva Zelandia a un imperio britÃ¡nico donde no solamente el sol no se acostaba jamÃ¡s, sino cuya industria textil vistiÃ³ al resto de

la humanidad de los pies a la cabeza, contribuyÃ³ a ilustrar concretamente la palabra antÃ­poda y le permitiÃ³ luego ser trasladada al

lenguaje corriente para designar una idea o una cosa como opuesta a otra.

El uso polisÃ©mico del tÃ©rmino antÃ­poda ha inspirado, en el dominio editorial, el tÃ­tulo de una revista anglosajona de

geografÃ­a, surgida en 1968, y guiada por una voluntad inicial de defender la opiniÃ³n contraria del pensamiento geogrÃ¡fico

dominante. Al definirse en su subtÃ­tulo como una revista radical de geografÃ­a, se deseÃ³, desde sus comienzos, asociar

producciÃ³n cientÃ­fica y militancia. En el centro de esta radicalidad inicial figura el "marxist tum" de los geÃ³grafos de lengua

inglesa, proporcionÃ¡ndole un aparato teÃ³rico para criticar la influencia de las tÃ©cnicas cuantitativas y del positivismo, que se

supone legitiman la economÃ­a liberal y la organizaciÃ³n desigual de las sociedades. En el filo de los aÃ±os, las reflexiones teÃ³ricas

se orientaron hacia el posestructuralismo, el realismo crÃ­tico y ciertos aspectos del posmodernismo.

Treinta aÃ±os (abril 1998) despuÃ©s de su fundaciÃ³n, la directora editorial (Linda Mc. Dowell) declaraba querer continuar atacando

el desafÃ­o de la injusticia, la intolerancia, las desigualdades, y aportar un apoyo a todas las formas de lucha contra el poder y la

dominaciÃ³n. La longevidad de esta revista al margen de las instituciones, aunque sus colaboradores estÃ©n todos integrados en el

mundo acadÃ©mico anglosajÃ³n, se debe tambiÃ©n a su capacidad de federar la defensa de las minorÃ­as y a adaptarse a las

nuevas formas contestatarias, tales como las luchas antimundializaciÃ³n (nÃºmero 3, vol. 32, julio de 2000).

Este deslizamiento de las problemÃ¡ticas fue a la par de una rotaciÃ³n de los equipos editoriales. En los aÃ±os 80, ella asocia a su

comitÃ© de redacciÃ³n geÃ³grafos tan eminentes como R. Peet, D. Harvey, Ed. Soja, M. Santos o P. Villeneuve, pero se buscarÃ¡

allÃ­ en vano, como en otras revistas, la permanencia de la figura tutelar de uno o varios fundadores.
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